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LOS RETOS DE LA INTERCULTURALIDAD PARA LA ACADEMIA

The challenges of interculturality for the academy
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Resumen
El presente artículo aborda el tema de la interculturalidad, un componente importante que deben incorporar los 

centros de estudios superiores como algo esencial que permita el encuentro, valoración, intercambio y conocimiento 
entre las culturas que viven en el Ecuador.

El análisis y propuestas que se plantean ponen énfasis, ante todo, en la valoración de las culturas indígenas que 
integran el país y reflexiona sobre algunos elementos trascendentales que no deberían ser excluidos en la investigación, 
sistematización y construcción del conocimiento científico que incorpore valores locales.
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Abstract
This article addresses the issue of interculturality, an important component that universities must incorporate 

as an essential element that allows the encounter, valuation, exchange and knowledge among the cultures that live 
in Ecuador.

The analysis and proposals presented emphasize, first of all, the valuation of indigenous not be excluded in the 
research, systematization and construction of scientific knowledge to incorporate local values.
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Introducción

El tema de la interculturalidad, que cobra mayor protagonismo en la uni-
versidad ecuatoriana, dentro del proceso de cambio que vive la educación 
superior, merece ser reflexionado a fondo, con la finalidad de estructurar 
reformas curriculares coherentes, que respondan a los retos que plantea 
la convivencia y valoración de las diferentes culturas. 

El objetivo de este artículo es reflexionar sobre el enfoque de inter-
culturalidad que debería guiar a la academia y las estrategias idóneas para 
apoyar la inclusión de este tema en el currículo universitario. 

Un obstáculo para la verdadera construcción del diálogo y el en-
cuentro cultural es la concepción de los programas de educación inter-
cultural en los que se generan programas paralelos para dar cabida a los 
indígenas, pero en realidad se forman guetos excluyentes, en lugar de in-
tegrarlos dentro de una sociedad equitativa y respetuosa, que valora sus 
conocimientos, saberes y cosmovisión. 

Si se quiere impulsar una sociedad que valora sus raíces y que favo-
rece el encuentro de las diferentes culturas en condiciones de equidad, es 
necesario que la universidad ecuatoriana se plantee el reto de abrir espa-
cios de investigación y sistematización de los conocimientos que poseen 
sus etnias autónomas. 

El artículo comienza con una reflexión en torno a las diferencias cul-
turales que tienen las sociedades frente a las tendencias de imposición de 
unas culturas sobre otras, dentro de un mundo en el que las tecnologías de 
la información y la comunicación tienden a homogeneizar a los individuos. 

En un segundo apartado se aborda el enfoque de interculturalidad 
que orienta este artículo, priorizando la equidad y la interacción entre 
individuos y comunidades. 

La tercera parte analiza la interculturalidad y la educación, que 
debe procurar el enriquecimiento de los actores y la valoración de las 
diferentes culturas, sin pretender una homogeneización. 

También se hace referencia a los valores culturales, particularmente 
la identidad étnica, uno de los elementos fundamentales en la concepción 
de una comunidad, como un ente unitario que tiene sus peculiaridades. 

Cabe señalar que el enfoque que adopta el análisis prioriza las rela-
ciones interculturales con los pueblos autóctonos que viven en el territorio 
del Ecuador y, por ende, enfatiza en el respeto hacia sus valores e identidad.

Las diferencias culturales

Los seres humanos solemos desarrollarnos en determinados entornos 
que nos marcan identidades, costumbres, formas de ser; en fin, nos si-
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túan en lo que podríamos denominar culturas, que nos diferencian a 
unos grupos de otros. 

Los valores culturales, a pesar de que determinan el estilo de exis-
tencia y la actuación de los individuos, ante todo tienen relación con el 
grupo, el pueblo, la comunidad o cualquier forma de relación que marca 
la interacción más o menos cercana de las personas. 

Son esos patrones culturales, digeridos en la sociedad, los que de-
terminan una especie de gentilicio de cada individuo, pues el hecho de 
haber nacido, vivido o crecido en un cierto entorno geográfico y social, 
determinan su personalidad y hábitos cotidianos. 

La marca cultural de cada grupo, cohesionado o no, pone hitos 
que diferencian a unas células sociales de otras y propician los intentos de 
imposición, o exclusión de quienes no forman parte de la organización 
o a quienes llegan como intrusos a una masa que ya tiene color, sabor, 
textura y forma. 

El individuo diferente suele quedar excluido de la masa, mezclarse 
solamente con individuos similares o está obligado a mimetizarse para aco-
modarse a las circunstancias del grupo dominante; aquel fenómeno termi-
na homogeneizando a las sociedades, que pierden variedad y autenticidad. 

Cotidianamente, vemos cómo los individuos caen en una especie 
de agujero negro que les roba todo rastro de identidad y les muda bajo 
los moldes de los grupos hegemónicos, en desmedro de las sociedades 
minoritarias. 

El mundo actual, en el que las tecnologías de la información y 
comunicación acercan a los individuos y comunidades, tiene una doble 
perspectiva en el ámbito cultural: puede favorecer el acercamiento de las 
diferentes manifestaciones humanas; o profundizar la imposición de las 
culturas dominantes, lo cual resulta ser una tendencia creciente. 

Frente a una realidad manifiesta de la hegemonía cultural, es nece-
sario crear propuestas que permitan desarrollar actitudes de valoración 
de la propia cultura, e igualmente, de reconocimiento de las demás cultu-
ras, en un mundo de respeto y tolerancia; es decir, una sociedad que re-
conozca la interculturalidad, entendida como las relaciones inter étnicas, 
inter lingüísticas e inter religiosas (Giménez Romero, 2003). 

El espacio propicio para el desarrollo de las actitudes y valores in-
terculturales es el entorno educativo, llamado a potenciar los valores que 
están inmersos en la diversidad cultural “tales como cultura, normas de 
vida, lengua, cosmovisión, diversidad geográfica, composición demográ-
fica, vinculación con el territorio y grado de contacto y/o interacción con 
la sociedad y ordenamiento jurídico” (Lozano Vallejo, 2005: 11). 

Como señala Leiva Olivencia (2010: 152), hace falta generar: “Una 
sociedad que afronte el trascendental reto de dar respuesta educativa a la 
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diversidad cultural, y sobre todo, que necesita de propuestas pedagógicas 
que hagan posible la premisa básica de aprender a vivir juntos”. 

La primera tarea educativa es la de lograr el reconocimiento de que 
los seres humanos vivimos en un mundo donde existen diversas culturas; 
es decir en una sociedad marcada por lo que se suele denominar el multi-
culturalismo, entendido como “el conjunto de movimientos sociales de-
mandantes de su derecho a la diferencia” (Antolínez, 2011: 3). 

Hablar del derecho a la diferencia, que tienen los movimientos so-
ciales tiene una doble vía: la del respeto a la diversidad y la del reconoci-
miento de la existencia de conglomerados con características particulares. 

La educación, como política social, debe propiciar la generación 
de esa conciencia de respeto a la diversidad, para ello hace falta generar 
todo un proceso pedagógico en el que esté incluido el desarrollo y reco-
nocimiento de los valores de identidad, etnicidad, conocimientos, lengua, 
tradiciones, hábitos, cosmovisión, entre otros; pero, el asunto central no 
está solamente en la tolerancia y la autovaloración, que podrían llevar a 
una sociedad donde conviven los grupos diferentes, sin tocarse, sino en 
la necesidad de interacción y coparticipación de las diferentes formas o 
manifestaciones culturales en la construcción cotidiana de la realidad, y 
es allí donde se potencia el concepto de la interculturalidad. 

Justamente, en el Ecuador, los proyectos educativos universitarios 
están obligados por la ley a incluir componentes interculturales, lo cual 
aparece como un reto dentro de una sociedad que ha heredado, de la 
época de la conquista, la desvaloración de lo autóctono. 

La inclusión del tema de la interculturalidad como eje transversal 
de la educación no es algo que va a surgir como un encanto mágico, sino 
que debe responder a todo un proceso de autovaloración, toma de con-
ciencia y sistematización de los saberes y valores que tienen las diferentes 
nacionalidades que conviven en el entorno.

Enfoque de interculturalidad

Frente a los retos que tiene la universidad ecuatoriana, de incluir dentro 
de su currículo elementos relacionados con la interculturalidad, cabe ha-
cer algunas reflexiones en torno al enfoque que tiene este concepto, que 
en ocasiones puede evocar el folclore, o el simple hecho de admitir en las 
aulas a personas provenientes de culturas diferentes. 

Al revisar la literatura existente en torno a la interculturalidad, se 
nota claramente que en Europa la tendencia es a incorporar en los sis-
temas escolares a los hijos de los inmigrantes, mientras que en América 
Latina el término iterculturalidad está más relacionado con la lucha de 
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los pueblos autóctonos por lograr sus reivindicaciones, valoración y vi-
sualización dentro de los diferentes países. 

En primer lugar, es preciso tener en cuenta los alcances del con-
cepto de interculturalidad que se consideran pertinentes para el presente 
artículo.

La interculturalidad es un concepto dinámico y se refiere a las relaciones 
evolutivas entre grupos culturales. Ha sido definida como la presencia 
e interacción equitativa de diversas culturas y la posibilidad de generar 
expresiones culturales compartidas, adquiridas por medio del diálogo y 
de una actitud de respeto mutuo (UNESCO, 2006: 17).

Esta concepción habla de un enfoque interactivo que deben tener 
las culturas, que conviven en un mundo en constante cambio, pero que al 
mismo tiempo se valoran etre sí mientras participan juntas en el devenir 
histórico de la sociedad. 

Otro concepto interesante es el de Moya (2009: 28), quien señala 
que: “La interculturalidad va más allá de las relaciones entre culturas. Su-
pone el reconocimiento del otro y la afirmación de sí mismo”, con lo cual 
cobra importancia el individuo que interactúa en diversas culturas, sin 
perder su esencia y sin renunciar a sus propios valores.

Interculturalidad y educación

El tema de la interculturalidad tuvo sus orígenes en el ámbito educativo, 
pues en el caso de América Latina se ha impulsado diversas propuestas 
a través de la llamada Educación Intercultural Bilingüe, encaminada a 
valorar la identidad de las culturas indígenas dentro del entorno de las 
propias comunidades; pero, sin salirse de ellas, puesto que los destinata-
rios de esas acciones educativas han sido siempre los propios indígenas, 
mientras las personas de las culturas dominantes han mirado desde el 
exterior esas inicitivas casi cerradas que no les han tocado, ni les han ge-
nerado compromisos de convivencia. 

En la actualidad, hay una especie de repotenciación del concep-
to de interculturalidad, que va a la esencia misma de la palabra, cuando 
denota una permeación mutua de las comunidades y de los individuos, 
que deben interactuar en un mundo cambiante, en donde la valoración 
del otro permite sumar conocimientos, experiencis y voluntades para el 
crecimiento comunitario. 

López (2009) señala un aspecto importante de las dimensiones 
que cobra la interculturalidad en los tiempos actuales, cuando afirma:
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Una aparente nueva preocupación de la mayoría de sistemas educati-
vos latinoamericanos es la de extender el concepto de interculturalidad 
de su circunscripción inicial en la educación bilingüe indígena hacia la 

educación de todos los ciudadanos” (Moya, 2009: 170). 

Rojas (2008) va más allá al señalar que:

Hablar de educación intercultural debe ser hablar de educación para el 
conjunto de la sociedad y debe suponer intervenciones radicales en los 
diversos campos del conocimiento que se cultivan en las universidades. 
De otra forma, estaremos incidiendo únicamente en una de las dimen-
siones del problema, postergando de nuevo la tarea de generar transfor-
maciones sustanciales en la sociedad (p.242).

La interculturalidad tiene que ser repensada en toda su dimensión, 
desde enfoques holísticos, que permitan determinar los valores auténticos 
que tienen las culturas ancestrales en convivencia con otras manifestaciones 
que intentan imponer sus valores dominantes y supuestamente universales. 

La interculturalidad no apunta únicamente a lo étnico, sino que 
trasciende hacia las formas de vida y manifestaciones del ser humano, lo 
cual requiere de valoración, respeto y tolerancia. 

El conocimiento del otro, tiene que partir de una propuesta peda-
gógica centrada en el aprendizaje del entorno, donde la experiencia coti-
diana y la convivencia trascienden el currículo para convertirse en ejes del 
interaprendizaje, en esto tiene importancia el aprendizaje colaborativo, 
en donde los individuos se reconocen como iguales.

Los valores culturales

Un primer valor en el que es necesario trabajar desde las aulas universi-
tarias es el de la identidad, base y fundamento del arraigo que debe tener 
todo individuo con su tierra. 

Cuando se habla de identidad, surgen algunos cuestionamientos 
respecto de qué valores exteriores y profundos determinan la integración 
social y el reconocimiento de las diferencias. Una aproximación a la res-
puesta la dio el sociólogo francés Pierre Bourdieu (1991), quien señala 
que en la identidad de las sociedades hay unas relaciones entre lo objetivo 
y lo subjetivo del mundo, concepto al que denomina habitus: 

Los condicionamientos asociados a una clase particular de existencia 
producen habitus, sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, 
estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras 
estructurantes, es decir, como principios generadores y organizadores 
de prácticas y representaciones que pueden ser objetivamente adapta-
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das a su fin, sin suponer la búsqueda consciente de fines y el dominio 
expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos, objetivamente 
“reguladas” y “regulares”, sin ser el producto de la acción organizadora 
de un director de orquesta (Bourdieu, 1991: 92). 

Además, la identidad no necesariamente se sustenta sobre elemen-
tos inmutables, sino que se amolda a condiciones circunstanciales que 
obligan a producir, reproducir, alimentar, realimentar, valorar y revalorar 
los elementos cohesionadores de una comunidad. Como señala Álvaro 
Bello (2004): “La construcción de identidades se puede entender dentro 
de un conjunto de condiciones y momentos. El momento de producción 
de la identidad es también el momento de reproducción de los contextos 
donde se escenifica (expresa) dicha identidad” (p. 31). 

Es en la reconstrucción de esas identidades donde debe trabajar 
el currículo académico, al incorporar componentes de análisis, síntesis y 
propuestas regenerativas de contextos. 

El segundo elemento indispensable para abordar la interculturali-
dad es el de la etnicidad, un valor cohesionador de las comunidades, que 
se afinca en sus raíces autóctonas que va más allá de los vínculos locales, 
para enfatizar en el mundo histórico del que proceden los diferentes gru-
pos, cargado de una serie de vivencias, ritos, tradiciones y valores. 

Según expresa Velasco (2009: 21): “la definición usual de etnia es 
la de una agrupación natural de individuos que tienen el mismo idioma 
y cultura, y que en gran medida mantienen patrones de ascendencia de 
tipo patriarcal o matriarcal muy antiguos”; pero, el mismo autor señala el 
concepto que hoy en día se utiliza para comprender esa sustancia agluti-
nadora de las nacionalidades:

En la actualidad se considera que etnicidad es el deseo y la acción de vivir 
la pertenencia a un grupo cultural concreto, en oposición o contra la ten-
dencia de globalización que pretende involucrar a todas las culturas bajo 
un modelo, generalmente occidentalizador. En esa perspectiva, vivir la 
etnicidad es un acto voluntario de decisión personal (Velasco, 2009: 21).

El componente de etnicidad es una especie de energía vital que 
suma las convicciones y que hace crecer el orgullo de pertenencia grupal 
de los individuos, de allí su importancia radical en el diálogo cultural, 
que debe estar presente en todo tipo de relaciones sociales, en particular 
dentro del sistema educativo.

La etnicidad es una tendencia muy actual en una variedad de grupos 
culturales, que reclaman ser tratados con respeto a su identidad cultu-
ral, y que se niegan a “desaparecer” cuando son nombrados con genti-
licios genéricos, tal como se observa entre los gitanos de Europa, y los 
grupos étnicos de América, África y Asia (Velasco, 2009: 20).
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La identidad étnica es uno de los elementos fundamentales en 
la concepción de una comunidad, como un ente unitario que tiene sus 
peculiaridades. “Las características étnicas surgen de prácticas sociales, 
culturales o simbólicas que buscan dotar a esta colectividad de autentici-
dad y de elementos de diferenciación frente a otros grupos o categorías” 
(Koonings y Silva, 1999: 5). 

Dentro de la identidad étnica existe el concepto de cultura, aso-
ciado de manera directa a los rasgos de pertenencia que suelen tener las 
colectividades nacionales, es por ello que resulta importante tener en 
cuenta lo siguiente:

La cultura es la forma como vive un pueblo, conoce, produce, construye, 
se expresa, actúa y se comunica. Comprende su modo de ser, de vivir y 
valorar. La manera de relacionarnos de acuerdo al medio que nos rodea 
y a nuestra forma de ver y entender el mundo. Son los conocimien-
tos, producciones materiales y espirituales. La cultura se aprende o se 
transmite, es decir se socializa de padres a hijos, de maestros a alumnos, 
de miembros comunitarios. Se transmite el lenguaje, destrezas técnicas, 
habilidades, significados relacionados entre las personas y otros objetos, 
hábitos, valores, sentido común (Castañeda, 2010: 120). 

El diálogo cultural debería surgir a partir del desarrollo de compe-
tencias interculturales, que debería producir el encuentro entre diferentes 
y la valoración de los componentes culturales de los otros. 

Un componente fundamental de una cultura es su lengua, conside-
rado el símbolo de la tradición y de la transmisión de la historia y del co-
nocimiento, aparte de que es utilizada como herramienta que, en algunos 
casos, brinda privacidad en medio de lo público: “El lenguaje es una de las 
formas más universales y diversas de expresión de la cultura humana, y tal 
vez la más esencial. Constituye la médula de las cuestiones de identidad, 
memoria y transmisión del conocimiento” (UNESCO, 2006: 13). 

El ámbito académico está llamado a investigar y sistematizar estu-
dios sobre las diferentes lenguas autóctonas de nuestras nacionalidades, 
con la finalidad de preservarlas y mantenerlas vivas, como instrumentos 
de diálogo, conocimiento y comunicación.

Valoración y respeto de lo indígena

Las reflexiones anteriores en torno la identidad, etnicidad, lengua y cultu-
ra tienen vigencia dentro de varios grupos que se consideran como par-
te de las nacionalidades y, en América Latina, existen comunidades que 
valoran su identidad y la asumen como un bien que debe ser defendido 
y preservado. Entre aquellas comunidades, las más fuertes y representa-
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tivas son las indígenas, que se muestran diferentes a las demás no solo en 
su apariencia física y en sus tradiciones, sino en sus convicciones y en la 
cosmovisión que sustentan una forma de vida diversa. 

En el continente hay un resurgir de la valoración de los rasgos de 
identidad que tienen los pueblos indígenas, potenciada a partir del re-
cuerdo del quinto centenario de la llegada de Colón, en el año 1992. 

La movilización regional en torno a los 500 años del arribo de los 
españoles a tierras americanas implicó una toma de conciencia social y 
política, pero al mismo tiempo un reconocimiento de los valores identi-
tarios de los pueblos autóctonos de Latinoamérica, y Ecuador no fue la 
excepción, sino que con ese antecedente, los pueblos indígenas, especial-
mente los andinos, volvieron a practicar sus fiestas y rituales, al tiempo 
que incorporaron en sus agendas el tema de la interculturalidad, como 
una manifestación que los pueblos indios están en igualdad de derechos 
con las demás comunidades que habitan el país. 

Los elementos identitarios; sin embargo, no son inmutables, sino 
que se han modificado con el transcurso del tiempo y la movilidad hu-
mana impuesta por la globalización, el desarrollo de los medios de trans-
porte, las tecnologías de la información y comunicación, al igual que la 
migración, motivada por situaciones de pobreza. Es pertinente señalar 
que los rasgos de identidad de un pueblo pueden adaptarse y cambiar 
con el tiempo, lo cual constituye un elemento dinámico de las sociedades, 
pero esas transformaciones suelen suceder en el conjunto de los indivi-
duos, que responden a unas necesidades concretas de superviviencia den-
tro de sociedades que tratan de imponer modelos únicos y homogéneos. 

La valoración y el orgullo de la identidad indígena rompen los ta-
búes de una sociedad que históricamente ha segregado a los pueblos na-
tivos, en un país donde se ha intentado hacer creer que el Ecuador era un 
estado donde casi todos eran mestizos o blancos, pero con una tendencia 
clara a valorar al blanco más que al mestizo y al indígena, por lo tanto que 
suele dar más importancia a lo que viene de fuera, antes que a lo autóctono. 

El fenómeno de la priorización de lo externo, en desmedro de los 
valores locales, se evidencia en la vida académica, cuyos moldes, conte-
nidos y reflexiones proceden, ante todo, de la denominada cultura occi-
dental, que se ha impuesto como un dogma casi irrebatible en el sistema 
educativo, carente de elementos propios.

Los contenidos culturales propios de las culturas indígenas han es-
tado, en lo general, ausentes de las aulas. Aunque los maestros pertenezcan 
a la misma cultura que los alumnos, ellos consideran, muchas veces al igual 
que los padres de familia, que la escuela es la puerta de entrada a la cultura 
dominante y que su rol es justamente el de educar para olvidar lo propio y 
funcionar adecuadamente en la cultura ajena (Schmelkes, 2011: 53).
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Afortunadamente, en la actualidad hay diversas corrientes, a nivel 
continental, que apuestan por la valoración de lo autóctono, de tal mane-
ra que las etnias locales han logrado organizarse y entraron en la agenda 
política de los diferentes países, en donde hacen valer sus derechos, tal 
como ha ocurrido en el Ecuador, donde hay un reconocimiento de la 
pluriculturalidad y multietnicidad del país, pero hace falta una sistemati-
zación de esos saberes y valores por parte de la academia. 

El hecho de haber incorporado dentro de la Constitución Política del 
Ecuador los elementos de la interculturalidad y la plurinacionalidad resulta 
favorable para los pueblos indígenas, que hoy valoran y ponen de manifiesto 
su etnicidad, en contraposición con lo que ocurría durante la época colonial 
y los primeros años de la república, cuando la pertenencia a la raza indígena 
era vista como un estigma del que trataban de liberarse algunas personas. 

La apreciación sobre el reimpulso que tiene la identidad indígena 
es compartida por Koonings y Silva (1999: 187), quienes manifiestan que: 

...tanto en Bolivia, como en Guatemala y Ecuador, el nuevo paradigma 
de la multiculturalidad ha estimulado fuertemente la formación de ca-
tegorías étnicas nacionales que sirven como vehículo para la incorpora-
ción de poblaciones, anteriormente marginadas o reprimidas, a la vida 
ciudadana y democrática.

Como lo señala Burgos (2003: 5), en el Ecuador hay un renacer 
de valores entre los pueblos indígenas, que “está creando las condiciones 
para la constitución de una nación étnica indígena que empieza a con-
vivir con sus propios ideales y frustraciones frente al conglomerado de 
cultura nacional”; sin embargo, en los propios miembros de las etnias 
indígenas existe preocupación por la pérdida paulatina de los valores que 
forman parte de su identidad, es por ello que surge el reto de investigar, 
sistematizar y crear propuestas que permitan repotenciar los elementos 
identitarios y culturales autóctonos. 

Priorizar la defensa de la cultura indígena dentro de los ejes articu-
ladores interculturales de las propuestas curriculares resulta importante, 
porque, como lo manifiesta Radcliffe (2007: 44): “Por primera vez, el pa-
trimonio cultural de las poblaciones indígenas –rituales, lugares arqueo-
lógicos sagrados, costumbres, relatos folclóricos– se ha convertido en un 
componente legítimo de los proyectos de desarrollo”. 

Para entender la cultura indígena, que trasciende los elementos 
materiales y sígnicos, es necesario reflexionar en torno a los rasgos intan-
gibles de la identidad de sus comunidades, pues los indígenas tienen unas 
convicciones que caracterizan su accionar, la vida cotidiana y la visión 
que tienen del ser humano dentro de la naturaleza, manera de pensar que 
se puede denominar como cosmovisión. 
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“La cosmovisión es el corazón de la cultura. Por consiguiente afec-
ta todos los aspectos de la vida del pueblo; todas las expresiones cultura-
les reflejan la cosmovisión subyacente” (Danbolt, 1997: 26). 

Esa forma de percibirse como seres vivos en armonía con el cos-
mos y el entorno circundante es lo que se podría definir como la cosmo-
visión indígena, cuyos rasgos tienen similitudes con las demás culturas 
nativas del continente. 

Aquella manera de entenderse como parte de un todo universal, 
interdependiente, en el que la naturaleza y los seres humanos tienen que 
mantener un equilibrio, subyace en las manifestaciones cotidianas, reli-
giosas, culturales y festivas de los indígenas.

En la cosmovisión de los pueblos andinos, el hombre no aparece como 
la cúspide de la Creación. Al contrario, se muestra como un ser más de 
la Naturaleza, ni mejor ni peor que los otros seres, y esta ubicación lo 
incluye junto a seres que los occidentales consideran inanimados como 
las montañas, las rocas, la sal, y con elementos tales como el aire, el agua 
y el fuego (Velasco, 2009: 64).

La cosmovisión andina, por ejemplo, sintetiza muchos elementos 
de respeto al ambiente y de convivencia armónica del ser humano con los 
demás elementos de la naturaleza así:

El hombre de los Andes concibió la vida en nuestro planeta como algo 
íntimamente vinculado al conjunto universal; por consiguiente, toda 
acción en la tierra está relacionada con otra que tiene lugar en el cielo 
y toda acción en el cielo tiene relación con la que sucede en la tierra. La 
vida en nuestro astro está unida al resto del Universo como la de una 
célula a la del organismo de que es parte. (Rodríguez, 1996: 16).

Hace falta reflexionar en la esencia de la cosmovisión indígena que 
se manifiesta a través de la ritualidad, pero hay que entenderla como par-
te de la vivencia comunitaria y constituye una expresión de su expectativa 
ante la tierra y el cosmos, con los cuales se identifica y a los que brinda 
sus danzas, su música y sus dones. El Sol, la Luna, los animales, los mon-
tes, los frutos y los ríos forman parte de su mitología, de sus creencias, e 
intervienen como elementos fundamentales dentro de sus celebraciones, 
agradecimientos y rogativas.

Si el hombre occidental piensa en palabras, el hombre indígena piensa 
en símbolos, actos y ritos. Por tanto, la fuente y el punto principal de 
referencia hermenéutica para la filosofía andina es la experiencia viven-
cial del pueblo andino y su interpretación implícita del cosmos en sus 
múltiples aspectos (Vacacela, 2002).
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Junto con los rituales de reverencia hacia los elementos sagrados, es-
tán los valores que tiene es ser humano, como eje de una cultura en la que 
no se busca la acumulación de bienes, sino que los excedentes son com-
partidos en comunidad, especialmente durante los momentos festivos.

Las fiestas son, pues, integradoras de la sociedad, borran temporalmente 
las diferencias sociales, reproduciéndose en ellas los vínculos sustentato-
rios de la identidad grupal. Actos rituales, música, danza, comida, terri-
torialidad: la fiesta es la máxima expresión conjunta de diversas expre-
siones del patrimonio cultural inmaterial (Urrutia, 2009: 36).

La cosmovisión de los indígenas no ha sido valorada por la sociedad 
local, puesto que se suele confundir las creencias de los pueblos aborígenes 
con una falta de cultura y conocimiento, lo cual evidentemente ha sido 
heredado de aquellas posiciones extremas de quienes defienden la cultura 
occidental como un dogma al que deben adherirse los demás pueblos. 

Para tener un criterio en torno a la valoración dada a los conoci-
mientos ancestrales, es necesario tener en cuenta lo que señalan Argüe-
llo y Sanhueza (1996), cuando hablan de una de las prácticas ancestrales 
como es la medicina: “Hasta hace pocos años la Medicina Tradicional era 
considerada como propia de superstición e ignorancia, sin embargo, los 
estudios realizados en este campo han demostrado no sólo el poco cono-
cimiento que se tiene, sino la necesidad de este tipo de medicina” (p. 43). 

La observación que hacen Argüello y Sanhueza tiene profundas re-
percusiones en torno a la visión que se suele tener dentro de la academia, 
cuando se da como verdadero el aporte de la ciencia occidental, por consi-
derar que tiene fundamentos y respaldo científico, mientras que los cono-
cimientos ancestrales, como el caso de la medicina andina, a pesar de que 
se la practica de manera asidua, no tiene un reconocimiento y un pretigio 
en las sociedades que se identifican como diferentes a las indígenas. 

Para que exista una interacción cultural, las diferentes manifesta-
ciones deben permitir permearse, a través del respeto y la valoración mu-
tua, porque si una de ellas desvalora a la otra, o niega su autenticidad, no 
puede hablarse de una verdadera interculturalidad. 

Hace falta generar un diálogo intercultural, para que la ciencia mo-
derna y los saberes locales generen aprendizajes innovadores que aporten 
a un desarrollo holístico sostenible. 

Generalmente, es más fácil valorar lo conocido y existen mayores 
posibilidades de asimilar aquellos conceptos que están avalados desde la 
academia en calidad de conocimientos científicos, que aquellos que se 
muestran como elementos del folclore o de la intuición y superstición. 

Solamente un verdadero conocimiento, que parta desde la investi-
gación, valoración e incorporación de saberes dentro del sistema educati-
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vo, permitirán generar una auténtica convivencia intercultural donde las 
diferentes nacionalidades se reconocen y se respetan como iguales. 

Conclusiones

La interculturalidad debe ser entendida como un espacio de interacción, 
conocimiento, encuentro, diálogo y equidad, para que unos y otros reco-
nozcan que el mundo diverso tiene cabida en el devenir de la humanidad. 

La universidad ecuatoriana se ve avocada al reto de incluir la in-
terculturalidad como eje integrador de los saberes y conocimientos, que 
traten de provocar una sinergia entre la ciencia clásica y la sabiduría local. 

La valoración de los saberes autóctonos debería partir de una in-
vestigación profunda y de una sistematización de los conocimientos, para 
nutrir las cátedras y la vinculación con la sociedad. 

El reconocimiento y la integración de las culturas y saberes locales 
en el currículo académico universitario es una tarea pendiente, que ame-
rita respuestas urgentes y propositivas.
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